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TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Queridos hijos:

Hoy alcen Sus brazos hacia el Reino Celestial de Mi Corazón para que sus corazones se
puedan purificar. El alma que se entrega a la Voluntad del Padre, hijos Míos, es un
alma que se dona y confía en el Verdadero Amor de Dios.

Queridos hijos, para que los cambios en la vida se manifiesten en estos tiempos finales,
es necesario aceptar con valentía la conversión del corazón. Cuando hayan convertido
el corazón sabrán que la fe se posó como una llama viva en sus vidas.

Queridos hijos, mientras una parte del mundo se apaga por no reconocer a Dios, Yo les
pido oración continua para que Mi Inmaculado Corazón pueda auxiliar a todos los hijos
del mundo. Para una mayor conversión del corazón, es necesario que los cambios de la
vida se den a través de la consagración a Mi Inmaculado Corazón.

Por eso, queridos hijos, vivan el poder y la fuerza del corazón a través del amor para
que la vida sea, cada día, un Templo Interior para Dios. El camino de la peregrinación
en cada uno de ustedes debe llegar a lo profundo del alma; así la victoria del Amor de
Mi Hijo tocará cada una de sus almas. Yo los aguardo en oración como caminantes y
como corazones que a cada momento aspiran encontrar al Padre.

Queridos hijos, las almas olvidan con facilidad la Presencia del Padre Universal. Por
este motivo, Yo estoy entre ustedes para que todos recuerden cuán importante es estar
en el Señor. El Señor los guía. El Señor los conoce. El Señor los ama. Por eso, vivan el
último tiempo de la Misericordia.

El mundo clama por conversión pero no sabe cómo comenzar a vivir su propia
rehabilitación. Yo los invito a contemplar la oración desde el punto más elevado del
corazón. Allí Me encontrarán convirtiendo al mundo y a las almas a través de Mi
Inmaculado Amor.

Gracias por responder a Mi llamado.

Sabiduría para sus corazones.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


